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El 30 de mayo de 2011, día de la festividad de San 
Fernando, patrón de la ciudad de Sevilla, nacía 
una nueva criatura archivística, se llama: Manual 

de Archivística básica: gestión y sistemas

Dicho esto voy a tratar de exponeros las razones,  las 
circunstancias, en definitiva el porqué del libro.

¿Por qué este Manual nuevo y no la actualización del 
anterior que todavía, me consta, se sigue utilizando? Y 
la respuesta es clara: porque me hubiera costado un gran 
esfuerzo su puesta a punto, dados los cambios que no 
cesan y han modificado nuestro contexto profesional, 
sin que esto haya supuesto renegar de muchos conceptos 
esenciales que ya estaban en mi primer Manual.

A este respecto hay dos perspectivas que no podemos 
obviar: por una parte, los cambios sociales y los tecno-
lógicos y por otra la evolución y desarrollo de la propia 
disciplina archivística que en esos cambios precisamente 
va cimentando su carácter científico.

En cuanto a la primera hemos de reconocer que en es-
caso tiempo, hemos pasado de la Historia a la Memoria, 
de la posesión al control, de la concreción a la contex-
tualización, a las relaciones y a los sistemas, del aisla-
miento a la globalización y a la corresponsabilidad, del 
secretismo al derecho a la información, del hermetismo 
a la transparencia. Y no hay vuelta atrás a la hora de la 
aplicación de las nuevas tecnologías.
En cuanto a la segunda, referida al desarrollo y evolu-
ción de la Archivística, hemos de reconocer que la ma-
nifestación de su aplicación tiene hoy nombre propio: 
gestión documental. Hasta el punto que los archiveros 
hablan  más de gestión documental que de Archivística 
a la que a veces llegan a ignorar y no deberíamos perder 
de vista que es difícil posicionarse ante la gestión do-
cumental sin saber de aquella. Se está dando el caso de 

que hay quienes hablan fuerte de repositorios digitales 
y de documentos electrónicos y no saben lo que es un  
Archivo ni un documento de archivo. Continuamente se 
confunde documento de archivo con información y no 
son la misma cosa. Y en esa línea tampoco saben lo que 
es un fondo y quizá tampoco lo que es una serie. Más de 
un cuadro de clasificación  así lo testimonia.

Y hablando de serie, no me resisto a comentaros la defi-
nición  que de ella figura en un documento recientísimo 
sobre gestión de documentos electrónicos, difundido en 
España. Dice así:

“grupo de documentos creados o mantenidos por una 
organización o persona que con independencia de su ac-
tualidad, valor o custodia presente, están en la misma 
secuencia identificable o son resultado del mismo proce-
so de acumulación o archivado y son de similar función, 
formato o contenido informativo”.

Se me amontonan los comentarios. La serie no es un  
conjunto cualquiera de documentos, es más bien una 
sucesión de ellos, no creados o mantenidos, sino produ-
cidos y conservados- en tanto en cuanto no se inventan 
y además mantenidos  tiene una acepción peyorativa en 
español-, ni son de la misma función sino testimonio de 
la misma actividad que suele estar regulada por un pro-
cedimiento administrativo no por un proceso de acumu-
lación o archivado. Tampoco el formato es un atributo 
que pueda ayudarnos a identificar una serie.
Y viene esto a colación de que la modernidad, la actua-
lización, que como incentivos son del todo loables, no 
pueden  empezar por la tergiversación, por el equívoco, 
por el invento.
Y volviendo sobre el protagonismo de la gestión docu-
mental entiendo que es necesario acercarse a su evo-
lución para ayudarnos a posicionarnos ante ella como 
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archiveros. Porque no olvidéis que cuando se habla de 
los procesos de la gestión de documentos electrónicos, 
los referidos procesos no son sino nuestras específicas 
funciones archivísticas que ciertamente han cambiado 
de lugar, su objeto se ha ampliado y su metodología se 
ha normalizado: identificación, clasificación, valora-
ción, descripción, acceso, conservación, servicio y di-
fusión. Ocurre con la clasificación: hay muchos cuadros 
de clasificación, pero el más importante el del fondo ha 
de hacerse antes del ingreso de los documentos en los 
Archivos, ha de estar previsto antes de la captura de los 
documentos por el Sistema y es razonable no multipli-
car cuadros de clasificación de instituciones semejantes, 
como pueden ser las Universidades, las Municipalida-
des. Ocurre con la descripción cuyo objeto va más allá 
de los documentos de archivo: ahora describimos entida-
des archivísticas que aparte de los referidos documentos 
y sus agrupaciones., pueden ser las funciones, los agen-
tes, las normas, los lugares. Es decir todo aquello que 
pueda ser de interés para el usuario y además más que  
los instrumentos de descripción nuestro objetivo son los 
sistemas de descripción           

La gestión documental es una expresión que, como bien 
sabéis, tiene un origen no archivístico aunque después la 
hemos hecho nuestra y ahora no es solo nuestra sino de 
muchos otros. De hecho, hay muchos gestores documen-
tales, pero no todos son archiveros.

A la hora de su evolución, en nuestro entorno, hemos re-
conocido una gestión documental de los Archivos, pro-
pia de los archiveros, que empezaba a partir del ingreso 
de los documentos y superaba la decisión de la conser-
vación permanente. En ella se reconocía un tratamiento 
documental integrado por funciones archivísticas suce-
sivas a las que ya hemos hecho referencia y para las que 
se reconocía autonomía plena a los archiveros.

Actualmente, a partir de la ISO 15489 y de la ISO 30300 
hemos pasado de una gestión documental de los Archi-
vos a una gestión documental de las Organizaciones 
cuyo modelo no lo eligen los archiveros sino la alta di-
rección de la organización. Esa responsabilidad se in-
tegra en una política  de gestión de documentos, ahora 
electrónicos, que precisa de un sistema de gestión de 
documentos como marco para su aplicación en el que se 
reconocen los procesos de gestión de documentos que no 
son –como ya he dicho- sino las funciones archivísticas 
que he enumerado, a las que se suman funciones/acti-
vidades/procesos propios de otros profesionales como 

gestores administrativos e informáticos. De aquí que la 
autonomía de los archiveros ha evolucionado a la corres-
ponsabilidad con otros profesionales.

La gestión documental, hoy y ahora, se integra en las 
Administraciones o Gobiernos electrónicos y alude al 
nuevo paradigma tecnológico asociado a la prestación 
telemática de servicios por parte de los poderes públi-
cos para entre otros objetivos, proveer de más y mejores 
servicios a los ciudadanos, proveer de puntos de acceso 
unificados y sencillos para facilitar múltiples necesida-
des informativas, para aumentar la participación ciuda-
dana, reducir costos y aumentar la transparencia. Teoría 
trasplantada a la legislación actual que sin embargo se 
suele distanciar de una aplicación satisfactoria.

Con todo, en este nuevo contexto social, tecnológico 
y archivístico hemos de desenvolver nuestro trabajo. 
Nuestro papel es importante e indiscutible pero hemos  
de salir de los Archivos Históricos donde hemos estado 
encerrados muchos años. Y con esto no quiero decir que 
los Archivos históricos han de apartarse. 

Nuestra atención hoy abarca espacios más amplios y 
abiertos que cuando yo empecé, donde los Archivos ad-
ministrativos, Archivos históricos y repositorios electró-
nicos se integran en Sistemas en los que las relaciones 
ayudan a reconocerlos y a tratarlos.

 Esta apertura, necesariamente,  ha trascendido al servi-
cio que hemos de ofrecer. Dicho servicio se ha dimen-
sionado y ha pasado de una atención preferente a los 
historiadores extendiéndose a la Administración y, sin 
reservas, a cualquier ciudadano... La transparencia, esa 
teórica exigencia social de hoy, no puede tener rostro- 
que no careta- sin una pertinente gestión documental en 
la que el trabajo de los archiveros tiene que ser recono-
cible y reconocido.

Es significativo a este respecto el uso de cliente y usua-
rio y el hecho de facilitar información sin esperar su 
demanda. Los proyectos de digitalización son buena 
prueba de lo que digo. Pero una advertencia importante, 
el entorno papel sigue siendo competencia nuestra, y de 
aquí mi recomendación: no os volváis locos empezando 
por la digitalización, porque, antes, la clasificación, la 
valoración y la descripción tienen que estar superadas. 
Pertinentemente superadas.
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El archivero hoy tiene mucho que ganar pero también 
tiene mucho que perder. Es momento de oportunidades 
y a la vez de exigencias. Se ha pasado el tiempo en el 
que el archivero podía ser cualquiera incluso solo por te-
ner aficiones documentales ,  haber estado mucho tiem-
po adscrito al Archivo o ser historiador. La formación 
intensa, actualizada son exigencias para ese archivero 
nuevo que ha evolucionado de archivero-conservador, 
de archivero-bibliotecario, de archivero-historiador a ar-
chivero-gestor documental.

La globalización, más allá de la integración de la que 
hablábamos no hace mucho tiempo, nos está llevando a 
intercambios sin fronteras, a la corresponsabilidad, a la 
interoperabilidad, sin embargo no puede ser una traba 
para reconocer nuestra identidad. Identidad que de mano 
de las relaciones y de la corresponsabilidad tiene que re-
forzarse en este contexto globalizador. Identidad que no 
puede estar reñida con la novedad, con la actualización.

De aquí este libro cuyo título de Archivística básica pue-
de confundir en tanto en cuanto este calificativo no supo-
ne conceptos elementales y fáciles, sino fundamentales  
y su contenido se mueve entre dos coordenadas. La ges-
tión –que supone rentabilidad, economía ,eficacia- y los 
sistemas necesarios para su articulación.

He querido situar este mi último libro  entre el mito de la 
modernidad y la nostalgia de la tradición, en un cruce de 
caminos donde la globalización, la interoperabilidad y lo 
sistémico han tomado cuerpo a través de las relaciones, 
inexcusables e imprescindibles para el mejor conoci-
miento de las cosas. Pero, considerando que más allá  de 
esas relaciones nuestra identidad no puede desdibujarse, 
este libro está empeñado en conseguirlo

Insisto, fruto de  todas estas reflexiones y planteamientos 
es este Manual  que dejo en vuestras manos para que lo 
leáis,  lo cuestionéis y a partir de aquí os sea útil. 

    Sevilla 5 marzo 2014


